DECLARACIÓN OFICIAL DE LA DELEGACIÓN DE COLOMBIA EN LA SEGUNDA SESIÓN DE LA PLATAFORMA GLOBAL PARA LA REDUCCIÓN DEL RIESGO DE DESASTRES

Doctor Carlos Costa Posada, Ministro de Ambiente, Vivienda 
y Desarrollo Territorial de Colombia
Ginebra, 16-19 de junio de 2009

Subsecretario General para Asuntos Humanitarios y Coordinador de Ayudas de Emergencia, Sir John Holmes, Excelencias, Distinguidos, Delegados, Damas y Caballeros.
En nombre del Gobierno de Colombia, deseo expresar nuestra gratitud por la invitación extendida para participar en la Segunda Sesión de la Plataforma Global para la Reducción del Riesgo de Desastres y felicitar al SubSecretario General de Asuntos Humanitarios y Coordinador de Ayudas de Emergencia, Sir. John Holmes, por su interés en impulsar el desarrollo de plataformas nacionales para la gestión del riesgo. Consideramos que ésta Segunda Sesión será un importante escenario para el intercambio de experiencias sobre los procesos de armonización de políticas locales y regionales con el Marco de Acción de Hyogo, y la socialización de iniciativas prácticas relativas al incremento de la inversión para la reducción del riesgo y mecanismos de financiación, la integración de la variable riesgo en los planes nacionales de desarrollo y los resultados del Reporte de Evaluación Global.
En materia de desastres naturales, Colombia, debido a su compleja y diversa situación geográfica, por estar ubicada en el trópico, y como consecuencia de un sinnúmero de poblaciones asentadas en zonas de alto riesgo, así como por los efectos del cambio climático, debe enfrentar de manera cada vez más frecuente la ocurrencia e incremento de desastres asociados a fenómenos naturales y antrópicos que no sólo ocasionan cuantiosas pérdidas humanas y materiales, sino que a su vez menoscaban en los esfuerzos del país por impulsar el desarrollo.

En ese sentido, Colombia ha recorrido un camino significativo en materia de prevención y atención de desastres, a partir de 1985, cuando se dio respuesta a uno de los mayores desastres naturales del país, la avalancha de Armero. Posteriormente, el país fortaleció su capacidad local y nacional a través del establecimiento de medidas tanto normativas como institucionales que dieron origen al Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres (SNPAD), creado y reglamentado por la Ley 46 de 1988, y el Decreto 919 de 1989 y que se encuentra en cabeza de la Dirección de Gestión del Riesgo del Ministerio del Interior y de Justicia; modelo para la región de América Latina y el Caribe.

Incremento de la inversión en la reducción del riesgo ante los desastres y experiencia adquirida del Gobierno nacional como resultado de las inversiones en sus planes de desarrollo.
Desde su creación, el Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres, ha enfrentado importantes desafíos en áreas como: el fortalecimiento institucional de las entidades que lo componen, el financiamiento, la universalización de los conceptos de gestión del riesgo, el desarrollo legislativo y el seguimiento al Plan Nacional para la Prevención y Atención de Desastres, entre otros. 

Como uno de sus principales logros, el Sistema incluyó la variable riesgo en la política y la planificación en los niveles nacional, regional y local, con lo que la Gestión del Riesgo se ha integrado en los Planes de Desarrollo, los Planes de Ordenamiento Territorial, los Planes de Manejo de Cuencas Hidrográficas y en las políticas de gestión ambiental. 

Para el caso de los Planes Nacionales de Desarrollo 2002-2006 y 2006-2010 “Hacia un Estado Comunitario” y “Estado Comunitario: Desarrollo para todos”, respectivamente, se incorporaron políticas tendientes a: Profundizar el conocimiento en riesgos naturales y su divulgación; incluir la prevención y mitigación de riesgos en la planificación y la inversión territorial y sectorial; fortalecer los procesos de planificación territorial y sectorial; y reducir la vulnerabilidad financiera del gobierno ante desastres.
En la implementación del Plan Nacional de Desarrollo 2002-2006, se aprobó el documento de Política Económica y Social CONPES 3318 de 2004, a través del cual se financia el programa de reducción de la vulnerabilidad fiscal del Estado ante desastres. Este es coordinado por el Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial y consiste en una operación con el Banco Mundial por USD$260 millones. Así mismo, existe una modalidad de rápido desembolso por USD$150 millones, con la cual se busca garantizar la disponibilidad de recursos para los procesos de respuesta y rehabilitación ante un desastre nacional declarado. 

Dentro de los programas de inversión en estos dos cuatrienios se destacan las estrategias del Plan Nacional para la Prevención de Desastres (Hoja de Ruta de la Gestión del Riesgo en Colombia), el cual busca orientar las acciones del Estado y de la sociedad para la prevención y mitigación de riesgos, los preparativos para la atención y recuperación en caso de desastre, contribuyendo a reducir el riesgo y al desarrollo sostenible de las comunidades vulnerables ante los eventos naturales y antrópicos. 

La inversión del Estado colombiano entre 2005 y 2009, supera los USD$1,8 billones
.  De estos, el 51,5% ha sido destinado a reducir las condiciones de riesgo, 45,4% al manejo de desastres, 2,7% a la identificación del riesgo y 0,4% a la gobernabilidad y protección financiera. El gasto local solo para el periodo 2005 – 2007, representa el 52% de la inversión total realizada. Esto quiere decir, que hay un importante esfuerzo de los gobiernos locales en el entendido que las situaciones de riesgo tienen ese carácter. La inversión del Estado en su conjunto como porcentaje del PIB durante el periodo 2005-2007, oscila entre el 0,15 y 0,24%.

Reforzamiento de la integración del riesgo ante los desastres en el marco del desarrollo y el cambio climático, incluyendo la adaptación financiera.
Desde el inicio de proceso de industrialización, las actividades humanas han generado un aumento progresivo en los gases de efecto invernadero en la atmosfera, como el dióxido de carbono, el metano, entre otros, dicho incremento ha generado un desequilibrio en el balance térmico del planeta, que se traduce en el aumento de la temperatura.

Según el IV Informe del grupo de trabajo del Panel Intergubernamental de Cambio Climático – IPCC, a nivel global es probable un aumento en el promedio de la temperatura superficial en un rango entre 2ºC y 4,5 ºC, el cual se podría alcanzar a finales del siglo XXI, también es probable que los futuros ciclones tropicales (tifones y huracanes) sean más intensos, con velocidades del viento más altas y valores de precipitación asociadas más altas, se generaran incrementos en la concentración atmosférica del CO2 produciendo un aumento en la acidificación del océano, la capacidad de absorción de dióxido de carbono por los ecosistemas llegará a su pico más alto antes de 2050 y cerca del 20 a 30% de especies animales y de flora estarán en alto riesgo de extinción.
A nivel nacional, el territorio colombiano puede verse afectado por el incremento del nivel del mar, las modificaciones de la temperatura media del aire y de la precipitación. 
Se estableció que el incremento del nivel medio del mar en un metro en las costas colombianas causaría la inundación permanente de 4.900 km2 de costas bajas, el encharcamiento fuerte de 5.100 km2 de áreas costeras moderadamente susceptibles, así como el encharcamiento de zonas aledañas.
La población costera que se encuentra en áreas expuestas a la inundación es de aproximadamente 1,4 millones de habitantes; para el litoral Caribe el 9% de las viviendas del sector urbano y 46% del sector rural; en el litoral Pacífico, el 48% de las viviendas del sector urbano y el 87% del sector rural son altamente vulnerables a la inundación.

En la actualidad el país posee seis masas glaciares, con un área total de tan solo 47.2 km2, equivalentes a cerca del 2%, de los glaciares tropicales en Suramérica, Se estima que con un aumento en la temperatura media anual del aire entre 1°C y 2°C; y una variación en la precipitación entre ± 15%, tendremos un retroceso glaciar de 2-3% anual, por lo que se ha calculado una pérdida cercana al 100% de los glaciares en el 2030, afectando de manera voraz a los ecosistemas de alta montaña y colocándonos en una situación de vulnerabilidad alta en Recursos Hídricos, por afectación del 50% del territorio nacional con consecuencias sobre actividades productivas, desabastecimiento de agua (amenaza media a alta en 42% de la población nacional y media a muy alta en 79% de los municipios del país y sistemas naturales. 

De las emergencias reportadas por la Dirección de Gestión del Riesgo en Colombia para el periodo 1998 – 2009 (9.489 en total), la mayor parte se relaciona con fenómenos hidroclimatológicos y otros asociados (Avalancha, deslizamiento, erosión, granizada, helada, huracán, inundación, mar de leva, marejadas, represamiento, tormenta eléctrica, tornado, vendaval), generando afectaciones humanas de 900,000 víctimas, 2.600 millones de afectados y US$ 570B en pérdidas en la ultima década.
Este panorama determina algunos de los elementos que configuran la vulnerabilidad del país a los impactos del cambio climático y la necesidad urgente de incluir este componente en las políticas nacionales e internacionales para la gestión del riesgo.

Por ello, Colombia viene trabajando diferentes proyectos y estrategias para abordar integralmente  el tema de la reducción del riesgo, incluyendo el cambio climático como un elemento determinante a tener en cuenta para la formulación y desarrollo de políticas, el ordenamiento territorial y programas locales que atiendan el desarrollo social y económico de las poblaciones vulnerables a desastres naturales por variaciones climáticas. 
Resultados del Reporte de Evaluación Global del Riesgo

En el escenario regional, Colombia participa activamente en los procesos de desarrollo y fortalecimiento de plataformas para la gestión del riesgo con varias agendas sobre el tema: Una de estas se lleva a cabo en el Comité Andino para la Prevención y Atención de Desastres –CAPRADE-, a través del cual los gobiernos de la subregión, han avanzado en la creación de mecanismos y marcos normativos que permiten mejorar el conocimiento de las amenazas, la reducción de la vulnerabilidad y la atención de los desastres de manera coordinada. 

Entre los principales avances del CAPRADE se encuentran la elaboración y aprobación de una Guía de Asistencia Mutua, con el fin de coordinar y articular la asistencia humanitaria en caso de desastres, así como también la armonización con el Marco de Acción de Hyogo 2005-2015 de la Estrategia Andina para la Prevención y Atención de Desastres 2005 – 2010.

Así mismo, es importante destacar que Colombia participa en el Comité Especial de Desastres Naturales de la Asociación de Estados del Caribe, escenario donde se está desarrollando la Estrategia de Cooperación para la Cuenca del Caribe, a través de la cual, el país pone a disposición de los Estados de la región algunas de sus fortalezas institucionales y técnicas en cinco áreas estratégicas para el desarrollo de la región. Una de estas áreas identificadas es la línea de Prevención y Atención de Desastres que se trabajará bajo la modalidad de Cooperación Sur-Sur, mediante la transferencia de conocimientos y capacidades.

Revisión de mitad de término del Marco de Acción de Hyogo 2005-2015.

Con relación al Marco de Acción de Hyogo, Colombia fue uno de los países que participó en la Conferencia Mundial sobre la Reducción de Desastres, realizada en Kobe, Japón, en 2005. Desde entonces el país ha estado comprometido con la implementación del mismo, por lo que ha realizado un trabajo concertado entre las entidades del Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres, en donde se pudo establecer el estado del arte en las cinco prioridades y los tres objetivos estratégicos del Marco. Es claro que superar los desafíos nos permitirá garantizar la aplicación de una efectiva Gestión del Riesgo que conlleve a un mejor Desarrollo Sostenible de las comunidades. En este contexto, Colombia reitera su voluntad de apoyar la disminución sustancial de las pérdidas por desastres en el mundo y convoca a sus pares a reafirmar su intención de trabajar en ésta acción global propuesta en el Marco de Acción de Hyogo.

De igual forma, Colombia considera de vital importancia el seguimiento y monitoreo para la implementación del Marco de Acción de Hyogo, conscientes del desafío que implica la reducción del riesgo en nuestras naciones y reconociendo las experiencias de cada país, exhortamos a una mayor socialización de las experiencias que permitan la formulación de estrategias y el fortalecimiento de las capacidades técnicas para una mejor toma de decisiones.

Basados en la experiencia nacional sobre los temas mencionados anteriormente, Colombia considera que una de las tareas más próximas a desarrollar por parte de la Plataforma Global, es que además de fortalecerse como escenario para la reflexión técnica y científica de la gestión del riesgo, se convierta en un mecanismo de gestión permanente para la obtención de recursos humanos, técnicos y financieros, entre otros, que permita el desarrollo de sinergias y la ejecución de planes, programas y proyectos.
Para tal efecto, se sugiere que desde la Plataforma Global se diseñe un Banco de Iniciativas / Proyectos donde se les permita a los Estados postular sus propuestas (demanda de cooperación técnica y financiera) y que a su vez se cuente con un portafolio de organizaciones que proporcionen modalidades de financiación y cooperación técnica.  
En nombre del Gobierno de Colombia deseo agradecer al Sistema de Naciones Unidas, a los diferentes organismos internacionales, a las agencias de cooperación internacional y a los países por su solidaridad y apoyo brindado durante los eventos de desastre ocurridos en Colombia, así como su interés por continuar trabajando conjuntamente en el fortalecimiento de estos escenarios de diálogo y reflexión. 
Finalmente, de nuestra parte, continuaremos realizando esfuerzos para la articulación de nuestro Sistema Nacional de Prevención y Atención de Desastres (SNPAD) con los objetivos estratégicos y prioridades de acción propuestos en el Marco de Acción de Hyogo, y estaremos atentos a trabajar con la Plataforma Global y la comunidad internacional en el mejoramiento de la gestión del riesgo.

Gracias.

� Esta cifra corresponde a la información consolidada por el Departamento Nacional de Planeación a partir del Sistema Integrado de Información Financiera, SIIF, inversión nacional 2005-2009 (apropiación inicial) y los reportes realizados por los departamentos y municipios del país, 2005-2007.  Los años 2008 y 2009 para el gasto local no esta disponible a la fecha del presente reporte.  Los montos fueron calculados en precios constantes de 2009, empleando como tasa representativa del mercado, TRM, $2.091 por dólar americano.





